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I. Catvicerro.

dhs ftmciones principales alternaa a
través de los tiempos en lo que se en-
tfende par "leer" :

Traduccián oral de signos gr3ficos;

Comprender el sentido de un texto.
impreso.

Gray sefSala como fecha lfmite apro-
ximada la de 190((?-precisamente aque.
lla en que empieza a difuttdirse y se-
neralizarsc la orientación didáctica de
la►s escuelas nuevas.

I,a lectura sin comprensibn prodttcc
en el niño tantos efectos negativos que
debe ser desterracia de tal modo qne el
aiño no tome contacto cun ella (1},

La lectura-aun en el caso •de com-
prender el sentido de un texto impre-
ao--puede ltaccrse de dos modos:

a) Lectura en alta oo:, ltamada cvntás-
tnrntt "lectura oraP', que es rJ proresv por
rf cxal "e1 ajo destlfra wnidadrs, de 1as cwa-
ks 1a voa drbr aaatisar y rrprodurir los tle•
mentor verbalet separadot y consccutivot. Sv
pxrde txlratr lo sipnificatfón dr nn texto me-
diante !a tsrtura ex alta vor; pere ta atew
ci6w es saliritada a b vra por la idea, ta
prosrwnciaribn, v! o►den dt las polabrns y et
swditorio, misntras la inteliptnria debt tn-
trryarrr a ta vea a xn proreso rintEtico-tl
qxe rxiyt ta romprtnsión-y a wn Droctto
analifico-et ds lrer propianrrnte en alfa
tvva-" (2). Por rsto ta drftnta subjrtiva crw
tra la fatipa lracr qat a! leer tw alta vaa st
difumins e! sipnificado, a vrers rto st com-
prrnda. Siemprt et mdt di/{ci! profxndisor,
a/ atenoa rn wna sala lrch,ra.

b) Lectura silenciosa, por atpunot !a aolo
qxr mnere el nom^óre de tomprentiva. Birn
tntetrdido que este tiDo dr Iettura exipe no
ter aro»tpaKada ni pur (os rnavimientus dr loa
labios. La Jectura "cuchirheada•' rt lertura rr
alta voa, l^n Ca lectura silenciosa et lrrtor
"tlahara conjxntor de prnsamientat por la
yxstapotir;ón dc wnidadrs de pntsamitntrs ds
menvr itnPartancia. Er un prorrso de sfnt¢-
sis" (d). Li1 sujeto titns !a atención con•
centrado tn xa aolo fix, no tn varios. Por
tsto pacdr Ierr +urjar y rnás de prisn oue rn
!a "oraJ". Pvdrfamos derir qnt rsi/a aptitudet
y tv>y rrocstvt dútintva.

(I) ^ste proce!o de leer ein entender nad•
ya era muy duro--y en parte qunlaba justi-
ficado-cuando las nit5os aprendian a lerr en
latln y r.o en su IrnFua vernácula. $x curio!o
cómtv cuenta un nióo de una escurla morucal
de principios del eiglu tx esta exprrienciar
"I,e benóvola ayuda de mi I+Raeetro y el es^
tinrulo pe•rsonat mt fueron irnpul:ando... y
al caho de alguna.= Femanas logrE avanrar
tanto que no salamrntt puede leer con
tierta solhtra lo qtve e±crihían en mi tahli_
Ila encerada, aino tambiEn el lihrv lat,no que
me dirron. Nor ariadidura, entrep5rnr.me un
]ibro rr, mi propio idioma, cuy^ lactura... me
proporcionaha una corrtial afrgrla. 1'orqur yo
iba Iryrndo y comt.renrlirnáo a la vei' (del
d,ario dr ^Yalafrido titraho, eit., páK. 109,
1lfttsaYa: Hŭroria ds la Pedapupta, Ed, l,a•
bor, 1935).

(2 y 3) Axntasoxt La lecturo tilenrieta.
Ird, I,a lectura, Eapasa•Calpe, 1934, pdQi.

aae. 63-4.

II. OaJ>^tlvos.

it►1 fomentar la ensefianza de la lee-

^tura comprensiva tenemos en cuenta

qtte, de los múltiples fines que se asig-

nan a la lectura, esta modatidad sola

cubre los siguientes:

- arnptiar e7 lurriaonte ds (oa xiRos;
-- dar a ru tñda u+r srntido humano mayor,

enriqueriéndoss con !as rxDrriencias de
otros Furnbret;

..^ podrr crnrorer !o qwr tucedr rn lupertt
dútantes o ha sucedida en tistn/oa dit^
tiatoa sl pnpio;

.- vmplinr et interEt ►or au propio y/ropra
aivo tonorunicnto drl mundo;

- hacer mejoret sus actitwdet idtalts y ner-
mns dt conducta;

.- kacerlet capncer de rttolvrr por st rttŭnroa
-busrandu rflus la infarmnnón nrcesa-
ria-1as dificultadea qxe Dusdttr swrpírlta
/ersonnl o socialmentt;

- axmtntnr tu mrdio cultural;
- harerles partiripes de tns vivenc^ios sttfti.

ras pur el poao dt leer;
- cwltivar en c11ca !o rapacidad dt pensar

y dr expresar sus ideas;
- ayudarles a familiar+sarte can !at interesr.a,

actiz;idndrs y praólamas da b comuni-
d•sd (4).

Si la enseñanza áe la lectura eti

nuestras escuelas primarias no lcgra

cuhrir, por lo menos, la mit2d de estos

objetivos poclríamos decir que es se-

riarnente deficiente. 12ealmente se pue-

de en este cass hacer lecteres so al.

fabetistulos.

III. T>=rxlces D^ ADQUISICIÓN.

I,a enseñ.nza y el aprendizaje dtt'

est^ lectura' iuicialmeute comyrensiva

r;xige :

J' Qut la tscutla actptt los mita-

(4) Gaar. La ensrAnnae de fa lerture y 1s
rr^.itwra. Unesco. kar(a, 1957, pás. 152.

dos globales puros o, al menos, los que
pudiésemos llamar semigloboles. I.os
primeros hacen el contenido más "ase-
quible" por ser una frase completa.
Reportan, en cambío, mayores diftcul-
tadcs en la elaboración del material,
preparacitín tbcnica de ]os docentes,
transición brttsca de los sistemas en
uso, etc, I,os semiglabales partett de
palabras con senttdo. Bien entendido
que no es una palabra inmediatamente
cortada y recortada en el más prolijo
análisis, que csto se dtferencia poco de
los métodos siatéticos tradicionales, ya
qtte lleva al niña inmcdiatamente a
trabajar como Icctor con un material
sin sentido. ^stas palabras pueden tra-
bajarse ltasta llegar a la identificacióx
y composición con e11as de frases di-
versas. Cuando al componer estas fra-
^es y alternar las palabras el niño des-
cubra la setnejanza de princrpios, fi-
xes, cetttros, liabrá llegado, por análi-
sis, a la sílaba. Y en estos dos proce-
sos nos hemas de detencr bastante. Co-
mo el niño escribe al mismo tiempo
que lee-globatmente también-por st
mismo descubrirá la distinta forma de
los distintos sonidos en las sílabas di-
rectas e inversas de una misma letra
consonante en el qufntuple juego vocá-
lico, Y leerá por el gozo del descubri-
micnto, adivinando la palahra, ya que
conoce el sentido, comprende global-
mente el contenido.

2.• Que !a tscuela Qrepart al niño

para la lettura. Antes se consideraba

al niño como "cosá' y se le metía de

pronto en las más arduas situacioness

sacar un diente sin haberle preparado;

operar de amírdalas llevándole enga-

ñado : ponerle una inyección por sor-

presa. Ahora los psicólogos han encon-

trado que en muchos negativismos, ex

mucltas crisis in[antiles de oposición no

había otra cattsa ni otro tratamicnto

que el contrario al camino scguido:

preparar al nitto, conseguir su colabo-

racir^n, desprrtar en él sentimientos de

sequirdad y no de miedo y abanduno.

De la misma mancra para aprender a

leer se requieren unas concticiones:

.-- an votrhulario del idioma kaólada qut com.
prrudn todas 1ns pa(nóras qut se hnn dr
emplear en las rrimeras Iraiones dc !ec-
tw+'rt ,y nquel/^rs qat san [srnrtia/¢s ¢n let
acrividadrt ofinea a la enseRansa ds 1a

krturr:

.r caparidad dr txpretar idrat con precisión,
nnrrnr una rrrir sencilla dr alpo suct-
didr a de iurntus;

.- capncidad para xsar alpo sobido anteri^r•
tnenrr ruandn sr. le harrn p.epuntns nue-
vas u se 1c pide qur retuttva tuethunra
se+nil/as de! vivir dtaria;

,-. caparidad de rsruchnr wn relato ton la rw-
firirnte ntrncrbn para puder rerardar ds-
tatlrs impurt„ntet por 1us qut it le Drh
punte hrrga;

,^ ra!•nrídnd para identi)irnr farmnt rituatrs
y sc.uidnt ron sutir+rute e.rmaifud ptra
distinguir orat y yrrfficarnents wna pals-
bra ds otra;

^^



r babrr alcansado xx prado ds madurea to-
rial y emociorral que let ptrmita participar

' atix ixkibicioxtt molettaa ex !at actividadet
colectivat;

.- edaptacidn a lot procedimicntat ttcolaret
Que let permita sepuir !at tixttracctiuntt
qus te dex sn la lsctura;

^- dssta psderoto de aprendsr a leer (1).

3.• Que se trabaje por efapas gra-
dualmcnte escalonadas de tal manera
que sea siempre posible la compren-
síón, BI prímer grupo de palabras-
clave debe estar cuidadosamente selec
cionado y motivado. Procúrese cons-
truir con ellas narraciones cortas, apro-
vechando el afán infantil de la repeti-
ción rítmica de palahras. Introdúzcanse
gradttal y lentamente palabras clave dc
tal mado que no se coloque al niño
ante dificultades de lectura de poco
uso: sílabas como trans, subs, etc., que
no conviene anticipar. Cuando el niño
interesado por muchas lecturas habi-
tuales encuentrt: dificultades de este
tipo las resolverá pronto, Si se las an-
licipamos, es posible que les creemos
una aetitud negativa con respecto a la
lectura que aumente sus inhibiciones,
Sobre todo en los njños que tengan
dificultades específicas para leer,

4.• Que la escuela use la lecturo
comprensiva. Sj el tr:tbajo escolar exi-
ge cada día ejercicios de lectura com-
prcnsiva qtte sirvan para despertar el
ínterés y al mismo tiempo para dcmos-
trar su utilidad, el pragreso será ma-
nifiesto.

5.° Qul la estuela tengo eri etlenta
la madurta tectora, que no es idéntica,
sino subjetiva, Cacia niño lee en el mo-
mento de ]a madur•ez suya, ni antes

(1) No es raro que Gray al insertar estsa
eondiciones insista en los ejercicioa prepara-
torios para 1a lectura que ayudan a adquirir
ŭ "situación necesaria". Son:

- un perfodo diario dr eanversación rn
que ae dixutan acontecimientos recientea de
interEs o se hagan plaues para el dfa;
- un pertodo de "coleccionismo" on que

eada niño trae objetos de interds y los muea-
tra y describe a]as compañeros;

- conrersaciones sobre cuadros, activida-
dea, etc., de dentro y fttera de la clase;

- ampliar y enriqueccr, sprovrchanclo las
oportunidades diarías, la exprriencia rte loa
ah,rrtnos acerca del mundo social y flsico en
que viven;

- participar en jncl{os y actividade's r{t-
mícas que le proporcionan ta ocasión dt ea-
euchar con atención, ohservar minuciosatnente
y drsarrollar una burna coordinación mo-
triz ;

- modetarta, recorte con tijera, pintar, tra.
zar formas aohre el encerado, en cajas de
arena, para dosarrollar la coordinación mano-
ojo;

- escuchar cuentos y poemas, mirar cua-
dres en lihroe y discutir lo que se ha visto
u ofdo, eomo medio de interesarles para la
lec tu ra ;

- qve se procure establecrr relscionea cor•
díales y disminuir las tensionw emocionalea
que tanto perjudican;
- orRanizar aesiones y ofrecrr oportunida-

des dc Irctura, librrs dr! rigor esco):+r, en las
que ee muestre a los "pre•lectorrs" el intrrEs
de lns siRnos que prrmiten conocer todp
"aqurllo" que tan grato ]es resulta;

(Tamado conceptualmente de La yág. 160
de Gray, obra cttada.),

ní después, ai el medio es apto. I.a

precocidad para leer estimulada por el

mcdio nos da traductores orales de ,sig-

nos gráficos, pero no lectores. Tal vez

perturbados para toda lectura plena en

momentos sucesivos. I~xisten multitud

de pruebas para determinar la matiu-

rez lectora: tests ABC de I'ilho y otras

muchas pruebas y ejercicios que puc-

den verse gráficamente reprnducidos

en un trabajo del doctor P't1tN,(Nnr•.z

HU$RTA: "Maduraciún, disposición y

preparación lectnras" (1).

6! La cotnprobaciryn periódica dt ht
cotreprensión lectora. Conviene desde
el principio hacer pruebas para cvm-
prohar si los niños comprcndcn lo que
leen. lndicamos algunos medios de
hacerlo y una nota hibtiográfica ade-
cuada:

-' colocar frasea en el encerado que supan.
Lan mandatas, órdenes de trabajo, no-

ticias que exijan determinadas actitudes.
Si loa niñoa caml,renden lo lefdo se
comportarán correctamente;

--- pedir a loa niños la ejecttcidn de aitrrtos
que sólo pueden hecer cuando Jtan com-
prendido el texto;

-- conatruir frases con palabras en desorden.
Supone una cavacidad de compronsidn cie
palabras clave y del posihle aentido de
laa frasea;

- leer textos con la^unas de palabras;
- comptetar frases con palabras iíbres;
-- construir una compoaición brrve con pie

forzado: a bate de palabras que forzo-
samente han de entrar en el texto;

-. resumir el sentido de una lectura;
-- proparar emisiones de radie aobre tea+aa

de los cuales pueden tcner una inforna-
cidn per lrcturaa;

^ utilizar los recursos ritales de ]a cotevn7-
dad: emiaionea de radio, televisión; pn-
yercionea de cine, dramatizaciones, ac-
tos públicos, prensa diaria o periddica,
para despertar ]a lcch,ra comprauira;

- uso del diccionario, de las encicloped!ss
cultureles, paia abrir el campo de la

comprensión;
- cuantos recursoa eucuentre d Maestro. No

puede olvidane que el recurso maximo
que proporcíonamos a loa alumnos en la
escuela ^rirnaria es la lectura eompren-
siva y Ia expresión escrita. Can ellos
puede aumentar autdnomamente su cul-
tura y au irserción ea la comunicl.d,

La comprobación periódica necesaria
para conocer el rendimiento y para ]a
promociGn de grado, o definitiva cte la
escolaridad puede hacerse por meclio
de tests de lectura silenciosa o pruebas
objetivas yue cada educaelor, o dir^^^
tor de grupo, elaborc a tal fin (1).

Gxc:t,usroxe,s.

1' I,a Iectura cotnprensiva debe ser
buscada desde e] primer momento, aun
antes de aprender a leer, con los ejer-
cicios de prc-lcctura y de motivación
para la misma.

(1) Tteviata Btpañota de Prdaoap/n, ntiima
ro 30, ahriLjnnio de to50, p'.RS. 217•47.

(1) lrzarAr:oaz HvsaTn: "1'ruehas dr lea
tura ailenciosa por la ,nterpretación de imá-
grnes", Revista Espnñala dc f'rdn9^uta, nú-
mrro 49, enero•marzo de 1055, páQS. 56.70.
l,a Junt q Nacional contra rl Analtabrtismó
tiene editados "usta" de leceura atlencioas.

2.' La lectura por el mátodo semiglo-
bal debe ser prcferida por los docentes
primarios si buscan lectura eompren-
aiva.

3! No se aprende a leer antes de
un momento óptitno, que puede situaw
se en torao a los seis aiios de tdai
mental.

4.` También se lee cuando at con-
versa, se escucha, se expone. 1~i di^-
logo es la mejor preparación para la
lectura,

5' I,a lectura silenciosa es la que el
niño realiaa cuando maneja prensa in-
fantil. Puede utilizarse como recurso
para conversacior,es que sirvan de com-
prohación y al rnismo tiempo de guía
para futtrras Iccturas.

6.' l.as aptitudes que requiere ls

lectura silcuciosa son distintas a la

lectura oraL No conviene fomentar la

aegunda con evidente perjuicio d^ 1^

primera, que es pcrr excelencia el ins-

trument0 informativo para acrecentar

la cultura,

7.• i.os níños rto deben atr forxadoa
a leer silenciosamrnte sigttiendo al qua
ice en atta voz. 1<I tradicionat "seguir
el pttnto" produce serias inter[erenciaa
en los lectores silcnciosos, y mayures
en los que son más diestroa tn la lec-
tura. Convendría:

- xtottvar la tertura cox axas patabraa inci-
enneet, como prdlopr 6r Js Jtctara pw
te ra a reafiror;

- excargor !a lertura'titeneioas e rada xiRs,
y ti hubierr ax talu terto podrla ari/r
mrte puro !a kuura rsprrtiva rn r/ta
voa par ef Maetero o por alpwxo dr lsa
mrjoreJ lertoret;

-preparar nna coxverieridx tobre: uanfs,
ettilo, o tinrplemente palabrot dstroxa.
cidat ^ vorabalario narVO.

- utiliaar rtttímrxet o ifuttrociaxet pare rl
periddico rnurat, cuodsrno dr elate, ar
c6ivu documextal de la stcue/a.

8.' La lectuca silenciosa ea distinta
que la en alta voz y debemos procurar
cultivarlas de tal modo que no se haga
cxclusiún de ninguna, aunque dand^
pre[erencia a la silenciosa.

9` f.a biblioteca escolar ea un ex-
celr.nte recursa para este tipo de lec-
tura. Como medio de comprobarlo
se cleben cruzar unas palahras sobrt
l:t información que el niño ha tomado.
Unu brr.vísima "entrevista".

10.• Cultivar et gusto por la lectura
-sobre lodo cuando el niño se cntre-
ga a la llamada "prensa infantil"-
ofrece el peligro de la polarización en
esta actividad, impidiendo al niño el
ejercicio físíco y el jnegu que le es tan
necesario de5pU Ĉ9 de la escolaridad
prolongada a la que está sometido.

21 ' I,ns vatores estéticos y morales
de la ]ectura han de ser motivo de una
gufa a tra^•és de lecturas comentadas,
de tal mudo yue el niñu penetre gra-
dualmcnte en el mensaje y en la forma
poétit•a de tua posibles lecturas en el
futura. -••-
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LA DRAMA^CIZACION EN LA ESCUELA
por AURORA MEDINA

Inspectora de 2:nac:ianza Primaria

Es diffcil hallar ]a medida exacfa dcl
valor educativo de la dramática en la
edad escolar. Porque el espíritu infantil
es vario y fluctuante, porque las condi-
ciones de una dramática adecuada son
raras, porque se ha escrito muy poco
para niños y no hay donde seleccionar,
porque ]a financiación de un toatro in-
fantil digno es empresa ardua.

1 No podernos encontrar utr rasgo de
unidad a través de su vida escolar, un
eje comím que enhebre la diversidad de
matices espiritttales en el intsrés arlísti-

. co infantilf
F,se hilo sutil es 1a fabs.lari6n y sl

ynito, hcnchidos de una ntarevillosa sen-

sibilidad para captar el bien y s! mel
-"los buenos y los malos"- en los
acontecimientos y en las escenas-la
necesidad plá.rtica de rralissción y de

visión, la intitación misma.
Yaior educativo.

De ahí la fecund.idad ^enerosa del

teatro en gerteral cuattdo Ileva en su

eeno una gran idea y se realiza de for.

ma a.tística, porquc su misma f,orma

expresiva entraCra tres condiciones de

adhcrencia inigualable: ^

I,a inttiición,
la plasticidad.
la actividad.
Dcsde cl Tcatro teolcígico calderonia-

no, donde "una verclad profunda-en
frase dc González Ruiz-, analizada y
expuesta por filósofos y teólogos, can-
tada y dramatizada por los poctas y de-
fendida en los ^ampos de batalla del
mundo por la sangre de los soldados *,
se al;ría paso y se hacía comentario po^
pular hasta el teatro de Bernanos, Paul
Claudel, Benavcnte o Anouilh, en que
la inisinuación recrea un matiz para
cada espectador, siempre encarna un
poder arrebatador, que inclina a imitar,
a realizar o a detestar, puesto 'ue la
idca va informando una luclta esrlés^
dida de sentimientos.

Y no sóIo la idea informanie un seiA-
timiento, sino la idea t^raande cu^rps

(") Tcocre tro16p4co erp•q•t, D. A. C., ^
ainr I,1II. Ntsor.ia Gonz,(ws Rt ►a.

en )os personajes con una arrolladora

reaiidad imitativa, con una invitaciún

a la acción, a la actividad, a la refe-

rencia .personal. Is atrayente cl teatro

eA !1.

Pero, además, tiene aspectos de atrac-
ción que le realzan : el vestuario, ]unli-
notecnia, el movimiento, la mtísica y
la palabra.

Ns eminc:rtemente formador o.., de-
formaclor. ^s arrollador.

Cuancio algunos movimier.to políticos

han querido formar la mentc de sus

pueblos conforme a unas ideas cictermi-

nadas-Alemania y Rusia-han acudido

al teatro para qtte les prestara su fuer-

za cocrcitiva. Bien que en esc momen-

to perdió gran parte de su valor ar-

tístico.

Si todo esto es v3lido para el adulto,
jcuánto más lo será para el niño, más
moldeable y receptivo.

Pl gran educador Juan Bosco utiliza

su teatro-Oratorio festivo-como ma

dio de atracción y formación de los tnu-

chachos. "h.n toda casa de I;ducación

-dice-es necesario que se recite, por-

we éste es también un mcdio ,para

aprender a declamar, para aprender a

]ecr con sentido y purque sin esto pa-

rece que no se pttsds vivir..." (1).

(1) Memoriaa óieyrtfic•s, tomo 7C, cap.
VlII, Je la Pcdapoyís Srcid, Je D•n Boaco,
p•r el P. Fierro.

Para él y para sus hijoa es de tal

tatcgoría que no se puede eompreader

sin él una educacibn.

Un teatro bien orietttado,
educa el gusto,
facilita el lenguaje y la expresión,
disciplina el espíritu,
cultiva el contacto social,
enciende la liama del arte.

Dos aspsctos frente a! niño.

Pero cuidado al enjuiciar el valor
educativo del teatro, porque hay una
gran diferencía de:

el ni6o como sspectodor
el niño como actor, y aun, en este ú]-

timo caso,
como actor individua] o
formando parte de una colectividad.

^i niño esptctador.

Germán Berdiales hace una distinción

intcresante: "el tsatro infantit es ttna

cosa y el teatro rscoiar, con el cual pne-

de confundírsele, otra (2). 1;1 primero

-sigue la cita--es espectzculo pura-

mente artístico, aunque no le daite al-

guna bien dosificada intención didác-

tica; el segundo es esettcialmente alec-

cionador, si bien, por cierto, no le es-

torba, antes al contrario, lo vivifica, un

soplo de arte puro".

Fara mantener el teatro infantil ar-
tistico se necesitan medios cuantiosos
y valores excepcionales técnicos y ar-
tisticos.

Sólo entidades al servicio de una cau-
sa noble-no financiera-han podido
]levar a la esct^na cuentos y relatos para
nifios con una preseutación de calidad
artística. Son testigos de ello los pú-
blicos infantílcs de 1\7adrid, Barcelona,
Pamplona, sobre todo en 1a época de
Navidad.

Fucra de estos intentos hay poco tea-
tro infantil que merezca la pena, por^
que tiene que estar más cuidado que el
de ]os adultos en .presentación, indu-
mcutaria y poesía, y porque a él han

(2) layas Jel Trrtro {a/•ni+l, prólo^o.

GRAM^ITIC.1 Y LENGUAJE

Sei►áfenae en buen liora loa uaoa no confortnea can el tdiomw correctd
r wcadírnaica que teoriaa ia Gramática; pero no as cierren los ojoa a!a rea•
lidarl, y la reaiidad, en este caso, ea el uao, y el uao termina muchaa veces por
aer la Iey.

Sei►áieae de paao e[ grwre error que ae comete introductendo rutinarioa
estudioa tecíricaa gramaticalea en !a eacuela. Hasta los rntoree o!oa quince
sños nu debe dnrae w tos niñoa nociones gramaticalea aiatemáticaa, ao pena
de la mtia al^aoiuta ineficacia. La Gramática supone una aerie de abstrac^
sisnea qus rto están wt wlcnnce de Ios niitoa de primera enseñanaa, ni aun
rie laa de aegm►ds, /►wats un cierto límite.

Ert cantbio, !o qus aí ea abaolutamente neceaario es que, tanto sn unos
tsms en otraa, ae suatituyan los eatudioa de Gramtítica can los de l.engunje,
l^ey famentsblemente con/undidea. En res ds una terminoloóía jramaticel
in•smprendidw y fwti^osw, ejsrcicioa de redaceión y cempoaición, simnaaid
linsiiística muc/io máa pravechoaa, que amplía el léxico dt loa sscolaral
y rieawrrolla aua faeuáadea de e.rpreaión.

(RaCaei 5cco: Mwnuwl 1s Grwmítico espaiwle. Tomo I; Álorfdogíe.
C. I. ^. P. Madrid, 1930, pás. 12.),
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